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Preciosa , lección 

de animales que llamamo� inferiores 

R 
ECUEUDO que íbamos para Lepan to en la
gasolina "Poás" habiendo salido muy tem­

prano de la mañana del muellecilo de Punlarenas. 
Las aguas del golfo de Nicoya que surcábamos, se 
mostraban ligeramente �tozonas por motivo de 
un vienteq.ilo que soplalxt El aire se sentía agra­
dable, habíamos hecho todos buen desayuno; la 
gasolina camina',ü bien; de consiguiente entre el 
reducido pa.:aje que iba, reinaba el buen humor y

la alegría, estado que se reflejaba en los cuentos 
picantes, bromas y chistes que menudeaban en 
nuestra animada charla. 

Entre las aves marinas que volaban en el espa­
cio, no muy dejos de nuestra lancha, nos llamaron 
la atención cinco tijeretas, hermanas quizás, que. 
unas después de otras, se bajaban con rapidez al 
nivel de las aguas en las cuales introducían la ca­
beza y al parecer a veces las patas y atrapaban 
con ligereza asombrosa pececitos que nadaban a 
muy corta profundidad y acto contínuo se eleva­
ban con la pequeña presa. Nos entr'r.teníamos 
viendo la forma en que estos pájaros luchan por 
la existencia, seguíamos con la vista, no sin envi­
dia, aquellos 45iros y planeos admirable� ya verti­
ginosos ya lentos, y cada cual decía algo acerca 
de lo que observaba. De pronto todos lanzamos 
una exclamación : una de las tiferetas había sido 
envuelta por una ola en el preciso momento en 
que cazaba su pececito ... Comenzó a aletear deses­
perada tratando en vano de levantar el vuelo. Se 
ahogó!, dijimos todos. No hay salvación posible! 

iguió luchando con la ola ... Seguramente gritaba 
u modo con desesperación... Y a nos disponía­

mos a apartar nuestras miradas compasivas de 
quella ave inÍortunada que a nosotros nos era 

impo:-ible salvar, cuando de pronto presenciamos 
tupefacción algo extraordinario, algo que se 

a a hondas consideraciones de diversa índole 
cto a lo que son ciertos animalitos que nos-

otros, los seres hwnanas, tenemos en tan poca co­
sa. Sucedió que en cuanto se dieron cuenta las cua­
tro compañeras de lo que había pasado a la pobre 
tijereta, bajaron hacia ella rápidamente y, des­
preciando el peligro de que la ola traidora las 
arrqllara también, tomaron a la infeliz por las 
alas y el cuerpo, y con una habilidad que nos dejó 
atónitos, la condujeron sana y salva al peñón cer­
cano ... No es verdad que esto parece fantástico'? 
Empero no hay tal; fue una realidad que vieron 
mis propios ojos. agrandados por el asombro mez­
clc1.do con satisfaccié:,1. Si me lo hubieran relatado, 
yo mismo habría mo\'ldo la cabeza en son de du­
da. Excusado es decir que todos nos volvimos a 
ver ,'}mocionados, inclusive los peones de)a lan­
�1-ui, y prorrumpimos en comentarios entu�jastas 
dú diverso orden, algunos de los cuales dejaban 
mal parada a la familia humana. 

* 

* -❖E· 

Varios años han trascurrido. De mi memoria 
ya casi se había borrado el bellísimo rasgo de ab-, negación y fraternidad de aquellas aves marinas. 
Y no fue sino en estos días, cuando conversaba 
con unos amigos sobr� el tópico de palpitante ac­
tualidad, la Unión Centroamericana, que vino a 
refrescarse en mi mente el recuerdo de lo que mis 
ojos vieron ep pleno golfo de Nicoya. Y es que el 
caso de entonces, en que fueron protagonistas se-­
res de orden inferior al hombre, y el caso presen­
te en que se trata de cinco republiquitas hermanas 
compuestas de seres civilizados de la especie hu­
mana, tienen una semejanza, una identidad, mejor 
dicho, qué se descubre a tiro de ballesta. Las tije­
retas unidas, despreciando peligros, se lanzaron a 
salvar a la hermana en desgracia arrebatada por 
una ola, realizando un hecho que se puede califi­
car de sublime. Las repúblicas hermanas de Cen-, 
tro América, al pretender unirse sobre bases 
de rigurosa justicia y fraternidad, como lo exige 
la gravedad del momento, prestándose las unas a 
las otras 'aariñoso y abnegado apoyo moral y ma­
terial, realizarían seguramente el milagro de sal­
varse. El esfuerzo conjunto, avivado por el afecto 
fraternal; por la comunidad de peligro e intere• 

... 





UNION 3 

La lucha contra las enfermedades 
(Dr. Ricardo Jiménez Núñez) 

I 

Microbios y Parósitos 

,,. 

"Conservar la salud es para el individuo el primero de 
sus deberes hacia si mismo y con la sociedad. La salud 
no nos pertenece sino que corresponde a la sociedad cu­
ya prosperidad y fuerza forman con la salud de todos 
sus individuos. Por consiguiente cuidar de nuestra sa­
lud, es conservar en buen estado la herramienta que ca­
da uno posee para realizar su trabajo y pagar su deuaa 
a la sociedad. Nada hay en la vida de más valor que la 
salud, y a conservarla tienden los preceptos de la hi­
giene. No es con medicinas ni con ungüentos ni con 
sahumerios como nos defendemos de las enfermedades; 
el número de drogas que verdaderamente curan es muy 
limitado; no debemos confiarnos en ellas. Pero en ca111-
bio debemos preocuparnos mucho por conocer el origen 
de las enfermedades pa1!l. poder evitarlas, en una pala­
bra, poP.er en práctica lo-' preceptos que aconseja la hi­
giene. Gracias a la higiene, :,e 11a extinguido por com­
pleto en Costa Ric:t 1111;1. de l:L'! enferrr e,lade', míts mor­
tales: la fiebre amarilla. La higiene t·1ndrá que extirpar 
en no mu} lejano dia, la ankylostomiasis y el paludismo, 
esas otras dos plagas que azotan sin pieda,l a nuestro 
pais. 

La mayor parte de las enfermedades mortales de nues­
tro pais, son contagiosas, es decir que pueden pasar de 
la persona enferma a la sana. Por consiguiente un en­
fermo puede enfermar a centenares de sanos. 

Estas enfermedades son producidas por seres vivos, in­
finitamente pequeños que se llaman microbios, que a 
semejanza de los animales y las plantas, nacen, viven ali­
mentándose y se reproducen con suma rapidez transfor­
mando y descomponiendo las substancias que los rodean. 
Un microbio puede tener en 12 horas, 18 millones <!e 
descendientes. Pertenecen al reino animal y vegetal, 
pero los más que se llaman bacterias son !'lantas que co­
mo carecen de clorofila (la substancia colorante verde 
de las hojas) no pueden vivir como aquellas del carbón 
del aire, sino como los animales de sustancias orgánicas 
vivas o muertas. Los que se alimentan de cuerpos vivos 
son los más peligrosos y se llaman microbios patógenos 
porque producen las enfermedades. La tifoidea, la le­
pra, la tisis, el tétano, la difteria, el paludismo, la fiebre 
amarilla, la viruela, la escarlatin, el sarampión, la to� 
ferina, la influenza etc. etc. He aquf su obra. 

Vivimos rodeados de microbios por todas partes; los 
hay en la tierra, en el agua y en el ... !re. Po.· fortuna 
la mayor parte no son dafiinos ni son agentes producto­
res de enfermedades, sino que al contrario, gran número 
de ellos son nuestros aliados imprescindibles en la lu­
cha que sostenemos para la vida. La vida sin micr·obio 
no existe,--dice con mucha razón el profesor ruso Metch­
nikoff. Son ellos los que transforman et jugo de la uva 
en vino, éste en vinagre, la I{lalta en cerveza; ellos son 
los que ayudan a fabricar el pan nuestro de cada dia y 
los que destruyen los cadáveres animales y vegetaleL 

Pero al higienista no le importa mucho ese grupo de 

, 

microbios amigos del hombre; i,on los patógenos los que 
estudia cuidadosamente, les sigue la pista como malhe-

último los atrapa y los destn y�. 
mos contiene en suspensión cantidad 
microbios que entran libremente en nu 
o que Tienen a posarse sobre nuestros allmc:nt
nuestros vestidos. La piel de las personns
está cargada de microbios esperando la oportun
encontrar algún huequecito por donde enlrar. Cualquier
rasguño o herida sirve de puerta de entrada Un lu­
gar favorito para la entrada de los microbios Gd por d
bajo de las uñas sucias originando una enfermedad muy
dolorosa y muchas veces mortal llamada panadizo.

No muchas clases pueden vivir en nuestro cuerpo; ia 
mayor parte mueren al entrar porque nuestra sangre 
posee muy buena policia que está lista a destruirlos li­
brándonos de muchas enfermedades. Esos órganos pro­
protectores son los corpúsculos blancos de la sangre que 
han recibido el nombre de fagocitos, porque se comen a 
los microbios. El profesor Metchnikoff descubrió que el 
alcohol y otros venenos, paralizan la acción protectora 
de esos corpfisculos. Por eso las personas que toman mu­
cho licor soportan muy mal las enfermedades. 

Algunos micrc.�ios, sin embargo, logran la vigilancia 
de la policia y entran y destruyen cuanto encuentran. En 
la nariz, la boca y la faringe existen los microbios de 

,la neumonía, la difteria, la influenza y la meningitis ce-
- rebro espinal. Si 1, persona está en buena salud dichos

microbios permanecen inertes; pero si la vitalidad del
individuo decrece por fatiga, mala alimentaci,n, algún
resfrfo, etc., entonces encuentran medio favo��ble para
crecer, mult!pilcarse y producir enfcrmedadu. Esto ex­
plica la aparición de ciertas enfermedades infecciosas
después de humedecerse, o de un excesivo trabajo o de
una corriente de aire en la nuca.

Con los alimentos que ingerimos pueden entrar los 
microbios de la tisis y de la tifoidea. 

Las deyecciones y los esputos de los enfermos contie­
nen microbios en abundancia. 

Un enfermo puede trasmitir sus enfermedades a otra 
persona por contacto directo, por los vestidos que ha en­
suciado, por la hubitaclón donde ha estado, por los es­
putos que ha arrojado etc. 

Los microbios se mueren por medio de la luz solar, 
del calor, los medicamentos conocidos con los nombres 
de antisépticos o desinfectantes y con las antitoxinas. El 
sol es un germicida de primer orden; la obscuridad y la. 
humedad favorecen el desarrollo de los microbios. 

El agua hirviendo y el aire caliente se emplean para 
esterilizar los instrumentos de cirugia y las ropas de 
los enfermos. Los desinfectantes son bien conocidos de 
todos para entrar en detalles. 

· Las antito:dnas son substancias que tienen el poder
neutralizar los venenos de los microbios que circulan en 
la sangre. Las antitoxinas que se usan para curar la 
difteria y el tétano se obtienen de la sangre de los ca­
ballos previamente inmunizados contra esas enfermeda­
des por medio de inyecciones progresivas de venenos o 
toxinas fabricadas por los microbios. 

Los parásitos son otros seres animales y vegetales pro­
ductores de enfermedades contagiosas que son sucepti­
bles de trasmitirse de varios modos. A ese grupo per­
tenecen las lombrices, las ankylostomas, la solitaria, el 
tórsalo, la sarna, los piojos, pulgas y niguas y las ame­
bas entre los animales y la tiña y el gusanillo entre los 
vegetales. 
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El hogar es la mejor escuela 
y la mejór enseñanza del carácter 

Influencia y poder de las buenas madrea 

Gretry, el célebre músico, tenia tan alta idea de la im­
portancia de la mujer para la educación del carácter, 
que describia a una madre como "la obra maestra de la 
naturaleza". Y tenia razón, porque las buenas madres
mucho más que los padres, tienden a la renovación per­
petua de la humanidad, creando como ellas lo hacen, la
atmósfera moral del hogar doméstico, que alimenta el
espiritu del hombre, lo mismo que la atmósfera fisica ali­
menta el cuerpo. Por su buena indole, su dulzura y su
bondad, bajo la égida de su inteligencia, penetra la mu­
jer todo aquello que la rodea, con una sensación de ale­
gria, de contento y de paz, igualmente favorables al oc.­
arrollo de las naturalezas más puras y viriles. 

La más humilde morada donde preside una mujer vir­
tuosa, económica, alegre y aseada, puede hacerse un asilo 
de bienestar, de virtud y de felicidad; puede ser el tea­
tro de las relaciones de familia más '•onorables, presen­
tar al hombre los más gratos recuerdos, y será para su
corazón un santuario, un refugio contra las borrascas de 
la vida, un suave lugar de descanso después del trabajo: 
hallará además el consuelo de la desgracia, su satisrac­
ción en la prosperidad, y su gozo en todo tiempo. 

Un b•1en hogar doméstico, es pues, la mejor de las es­
cuelas, no solamente en la juventud sino también en la
edad mad•1ra. De ahi es sobre todo, de donde los jó­
venes y los ancianos sacan la alegria, la paciencia, el im­
perio de' si mismos, el espiritu obsequioso y del deber 
Isaac Walton, hablando de la madre de Jorge Herbert, 
dice que gobernaba su familia con un cuidado juicioso, 
sin rigor ni aspereza, pero que era tan dulce y se mezcla­
ba con tanta bondad en recreos y placeres de los jóve­
nes, que éstos estaban siempre dispuestos a pasar cerca 
de ella el mayor tiempo posible, lo que la causaba un
grato placer. 

El bogar doméstico es la verdadera escuela de la cor­
tesania, de la cual la mujer ha sido �iempre el mejor y 
más práctico de los maestros. "Sin' la mujer, dice el pro­
verbio provenzal, no serian los hombres sino unos osoe 
mal pulidos. "Amar el pequeño chúcleo a que pertene­
cemos en la sociedad, dice Burke, e, el gérmen de todos 
los afectos públicos. La filantropía irradia del hogar do­
méstico como de un ce,ntro". Los hombres más sabios y 
los mejores, nunca han tenido vergüenza en confesar que
encontraban su mayor placer y felicidad en tener un
asiento "detrás de las cabezas de los niños" en el circulo 
inviolable del hogar. Una vida privada, pura y bien em­
pleada no es la menos eficaz de las preparaciones para 
una vida de deber y de trabajos públicos; y el hombre 
que ama su hogar, no podrá estar sino bien dispuesto a 
amar y a servirbien a su pais. 

Pero si bien los bogares, que son los semilleros del ca­
rict r, puetlen ser las mejores de las escuelas, también 
pu n llegar a ser las peores. Entre la infancia y la

dad adulta, el mal que puede causar la ignorancia en 
1 ho r · incalculable. Desde el primer hábito de vida 

hasta I último, ¡cuántas enfermedades, qué de sufri-
mientos morales son ocasionados algunas veces por las 
madres o fas nodrizas inhábiles! Confiad una criatura a 
una mujer ignorante e indigna, y ninguna cultura podrá 
remediar más tarde, el mal que habréia causado. Que la

madre sea ociosa, viciosa, sucia; que su casa esté invadi­
da por un espíritu de enredos, de petulancia y de descon­
tento, Y esa casa no será más que una mansión misera­
ble de la cual será mejor huir que buscarla; y los niños
creados en un centro tal, acabarán por ser moralmente
achaparrados Y disformes, y serán un motivo de desgra­
cia para ellos y para los demás. 

Napoleón Bonaparte tenía la costumbre de decir "que 
la conducta futura del niño, bµena o mala, depend[a 
enteramente de la madre". Atribula en gran parte su 
elevación al cuidado que había tomado su madre en 
desarrollar su voluntad, su energia, su imperio a si mis­
mo. "Perwna alguna ejercia autoridad sobre él, dice
uno de sus biógrafos, excepto su madre, que por una 
mezcla de ternura, de severidad y de justicia, encontra­
ba medio de hacerse amar, respetar y obedecer; de ella 
aprendió la virtud de la obediencia. 

M. Tufnell, en uno de sus Informes sobre las escue­
las, nos enseña de una manera curiosa, hasta qué pun­
to el carácter del niño es considerado como dependiente
del de la madre. Esta verdad está tan bien establecida, 
que la han hecho servir a un cálculo interesado. "Me 
han referido, dice, en una gran fábrica donde estaban
empleados muchos niños, se informaban siempre del ca­
rácter de la madre, porque, si los informes eran satis­
factorios se estaba casi seguro de que los niños se con­
d ucirian bien. No se prestaba atención alguna al carác-
ter del ¡mdre". 

Se ha observado también que en ciertos callos donde 
el padre se babia desviado del bien, se había vuelto bo­
n:acho o corrompido, la familia se sostenía aún, con tal
que la madre fuera prudente y sensata, y 1-:>s hijos se
abrían en la vida un camino honrroso; mientras que
al contrario, cuando es la madre la que se extravia es
ra�o que los hijos puedan tener éxito más tarde, c�al­
qu1era que sea la buena conducta del padre. 

. 
La mayor parte de la influencia ejercida por las mu­

Jeres en la formación del carácter, quedan necesaria­

�ie�t: desconocidas. Ellas llenan su misión en la en la
mtim1dad tranquila y discreta del hogar de la famT 
por e f 

1 ia, 
· s uerzos constantes, y por una dulce perseverancia 
en el sendero del deber. Sus más grandes triunfos, sien­
do d: una naturaleza privada y doméstica, son rara vez 
1 efendos; Y casi nunca se dice, aún en las biografias
de los hombres distinguidos, el papel que han desem­
peñado sus madres en la formación de su carácter ni
la propensiói:1 al bien que les han impreso. y sin 'em­
bargo,_ 

ellas no han quedado sin recompensa. La in­
n

_
uenc'.a- que han ejercido les ha sobrevivido, a pesar del

s1lenc10 de la historia, y continúa propagándose en sus
resultados. '' 

Es raro que se hable de las grandes mujeres, como 
se habla de los grande� hombres. Es sobre todo de las
mujeres virtuosas de las que más oimos hablar; y es
probable que dirigiendo hacia el bien los caracteres que
ellas están encargadas de formar, ejecutan una obr;i
más m�_itoria que si pintaran magnfficos cuadros, que
si eser .. -\eran bellos libros o compusieran grandes ópe­
ras. "Es muy cierto, dijo José de Maistre, que las ·muje­
res no han producido obras maestras; que no han es­
crito ni la IUuda, ni la Jerus lem libertada, ni Hamlet 
ni Fedm, ni el Pamíso perdido, ni Tartufe; que no ha� 
construido la BusIIica ele San Pedro; que no han com­
puesto la :\Iesiadu, ni esculpido el Apolo del Belvedere 
ni Pintado el Juicio final; que no han inventado el ál�
gebra, ni los telescopios, ni las máquinas de vapor; pero
han hecho cosas más grandes y más bellas que todo eso,
porque so�re sus rodillas han criado a seres rectos y 

. ' 
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virtuosos, hombres y mujeres, y esas son las más bellas 
producciones del mundo". 

De Maistre, en sus cartas y en sus escritos, habla de 
su madre con un inmenso amor y profundo respeto. Su 
noble carácter hacia venerable ,a sus ojos a todas las 
mujeres. La describia como su "sublime madre, un án­
¡;el a quien Dios habla prestado cuerpo por una corta 
temporada". A ella atribuye la tendencia de su carácter 
y sus aspiraciones hacia el "bien; y cuando llegó a la 
edad madura, y fue embajador de San Petersburgo, atri­
bula a su noble ejemplo y a sus preceptos, la influencia 
que habla informado toda su vida. 

Jorge Wáshington no tenia más _que once a¡,ios, y era 
el mayor de cinco hijos, cuando su padre murió. Su ma­
dre era una mujer del todo superior, llena de recursos, 
e;itendida en los negocios, mujer casera cabal, y dotada 
de una gran fuerza de carácter. Tenia que criar y edu­
car a sus hijos, una gran casa que gobernar, vastas pro­
piedades que dirigir y llenó esos deberes con un éxito 
completo. Su buen sentido, su asiduidad, su ternura, su 
industria y su vigilancia le permitian vencer todos los 
obstáculos; y, como recompensa de la solicitud de sus 
trabajos, tuvo la dicha de ver en vida bajo fellces aus­
picios a todos sus hijo.s y cumplir la misión impuesta a 
cada uno, de una manera igualmente honrosa para ellos 
y para la madre venerada que habla sido el único guia 
de sus principios, de su conducta y de sus costumbres. 

La madre de Canning t-'l'a una irlandesa de gran ta­
lento nat,-,ral por quien su•ilustre hijo conservó el ma­
yor amor y respeto hasta el fin de su carrera. Era mu­
jer que poseía un poder intelectual nada común. "En 
verdad, dice el biógrafo de Canning, si ya nosotros no 
hubiéramos�tomado nuestros informes en las fuentes 
más seguras seria imposible contemplar esa consagra­
ción tan profunda y tan patética, sin ser llevados a re­
lucir el objetq de semejante afecto invariable debla po­
seer cualidades muy raras y muy superiores. La madre 
de Canning era estimada en el circulo en que vivla, co­
mo una mujer de una gran energia moral. Su conver­
sación era. viva y animada, haciéndose notar por su ori­
ginalidad y por lo selecto de ideas nuevas y sorprenden­
tes, fuera de la rutina ordinaria. Para las personas que 
no la con9clan, la energia de sus maneras tenia un aire 
de excentricidad" . 

Un dia asistió el ex-presidente Adams a un examen 
de niñas en un colegio de Boston, y las discfpulas le ob­
sequiaron con una alocución que le conmovió profunda­
mente; la agradeció, y aprovechó aquella - oportunidad 
pl'ra hablar de la influencia considerable que la educa­
ción y la memoria de una mujer hablan ejercido sobre 
su propia vida y sobre su carácter. "Muy .niño, dijo, he 
disfrutado de la mayor dicha que le puede ser concedi­
da a un hombre, la de tener una madre ansiosa y ca­
paz de dirigir a sus hijos en la senda del bien. Ella es 
de quien he recibido, (sobre todo en religión y moral), 
todas las lecciones que han predominado en mi larg" 
vida; no digo que ellas han realizado toda la perfección 
ql!.e se podria esperar, pero puedo decir, porque �s jus­
ticia debida a la memoria de aquella que venero, que 
en el curso de esa vida si ha habido· alguna imperfec­
ción, si me he apartado de aquello que me enseñó, la 
falta es mía y no de ella." 

Goethe como Schiller, debla la inclinación de su es­
piritu y de su carácter a su madre, que era una mujer 
de extraordinaria/ dotes(l). Estaba llena de espiritu 

• 
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natural, de un espíritu festivo y chispeante, y poseia en 
el más alto grado el arte ac estimular la!! almas jóHt­
nes y altivas, y de ensefiarles la ciencia de la ,·Ida, ac­
gún los tesoros de su grande experiencia. Un 
habla tenido con ella una larga entrevtsta, 
su entusiasmo: "! Ahora comprendo cómo 
llegado a ser el hombre qúe es!" Goethe acartda 
ternura la memoria de su madre. "¡Era digna d 
vir!" dijo un dia; y cuando visitó a Frankrort, 
a cada una de las personas que hablan sido buen 
ra con su madre, y se lo agradeció. 

S. SMILE

Un gesto de raro desinterés 

El "Diario de Costa Roca" del 2 del corriente registra 
una nota editorial de suma importancia relativa a un ras­
go patriótico que nos hace recordar a Mora y Cañas y a 
todos aquellos preclaros varones que han sido ca.Paces de 
sacrificarlo todo en aras de un supremo ideal con cuya 
realización se obtienen incalculables beneficios y la pre­
ciosisima salud y seguridad de la Patria. La nota a que 
nos referimos y que reproducimos enseguida integra, con 
satisfacción, es la ,dguiente: 

� 

"Ayer tuvimos la honra de conversar con 
el Sr. Presidente de la República y oir de sus 
labios esta declaración, que viene a dar fuer­
za � im¡,.>rtancia decisivas al proyecto de 
Unión Centroamericana: 

"Soy tnn i'e1·vlente partidario de la Unión 
Centt·oamericana, tan devoto le soy y tan ene­
migo me siento de las fórmulas oficiales, que 
estoy absolutamente dispuesto a abm.donar la 
Presidencia de la Re11ública si ésta es obs­
táculo para la realización de tan magno ideal. 
Puede, si ese es su gusto, hacer· pública. esta 
declaración". 

Muy satisfactorio es para el "Diario de Cos­
ta Rica" rec¡ger tan espontánea declaración, 
pues ella prueba la elevación ic!eal de los 
principios que animan al Primer Jefe de la 
Repúbli�". 

No es preciso hacerL comentario alguno alrededor de 
semejante declaración para comprender cuánto encierra 
de altruismo y desinteqés, de marca legitima, cualida­
des que entre nosotros van siendo raras cada dia. 

De igual manera nos hemos regocijado cuando en el 
mismo número de dicho diario, al referirse al justamen­
te estimado y respetado por tqdos los que lo conocemos, 
Lic. don Cleto González Viquez, leimos esto: "No hay 
para que decir que la moralidad de nu.estro jurisconsulto 
se pone, por su solo nombre, al abrigo de toda suspica­
cia; pero en los actuales momentos no basta la simple 
creencia y el Lic. González Viquez, en previsión de cual­
quiera mala inteligencia al respecto, nos autoriza para 
manifestar en forma categórica que su inclinación den­
nitiva l. su sincero entusiasmo van en favor de la unión 
ce11tt·oamericmm, y que para su realización empefiará to­
das sus energias. 

Tenemos fe en la veracidad de las palabras pronuncia­
das por don Cleto y no d udar:hos de que su ·actuación en 
las conferencias, pondrá de relieve la sinceridad de su 
patriótica manifestación. No podiamos creer que una per­
sonalidad tan ecuánime, de tan amplia y clara visión co­
mo don Cleto se declarara adversario de la Unión Centro­
americana antes de conocer y discutir las bases sobre Ja 
cuales se desea asentar tan bello y sugestivo prÓyecto 

• 
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U ION 

ZAN.\HORL\ 

(Véase el cultivo de la mostaza) , 
La zanah9ria cosecha a los 7 5 dias y se gastan 2 y 

media onzas de semilla por área. 

Como se habrá visto al leer estas instrucciones tódos 
lo. cuHh·os son emej:mtes y cualc¡ui r persona, con un 
poco de cuidado, puede hacer con éxito una huerta o 
su huerta casera por lo menos. 

Cultive, obsei·\'e, abone su tel'l'eno y seleccione la e 
milla. 

FERROCARnIL AL GUANACASTE 

De �agaces 

El Ferrocarril al Guanacaste. Ese ideal con que siem­
pre soñamos los guanacastecos, parece que ya toca a su 
definición. Se acerca la hora solemn�1 en que el Soberano 
Congreso Constitucional, animado del sentir nacional y 
del deber que le impone su carácter de velar por la pro¡¡_­
peridad y engrandecimiento del pais, de su aprobación al 
contrato de ferrocarril al Guanacaste, sometido a su dJ­
liberación, por el Poder Ejecutivo� que ha comprendido 
bien, \? que significa para Costa Rica esta magna obra. 

La via férrea a nuestra provincia, la cual sólo sueña 
con ver a su vasta llanura cruzada con caminos de h;..:?rro 
y oir ¡,or doquiera el ruido pujante de la. locomotora, .e-
rá un !.-echo. En la Cáma·ra, estoy seguro y asi lo esV:. 
todo guanacasteco, no habrá un solo diputado que com­
bata obra semejante,porque si bien, los rieles serán ten­
didos en está región y aqutse oirá el pito de la locomo­
tora, también es cierto que los beneficios los recibirá el 
país entero. Cuando el humo de la locomotora riegue 
su fuerte olor por las ricas montafias que hasta hoy 
son vírgenes, y los agricultores sean sorprendidos por el 
pitazo de prosperidad que ha de dar ese ferrocarril, ya 
quedará convencido lodo el pais _ de-11). magnitud de esa 
empresa. 

La línea férrea a la provincia de Guanacaste hará en 
no lejano dia, sonreír a la Repfrvlica y al mismo tiempo 
preguntar: "por qué no se habria llevado más antes el 
ferrocarril al Guanacaste?" 

· Cuando esta obra se corone, también es de justicia co­
ronar a quienes siempre han trabajado con empefio y te­
són por su realización. Son ellos: Francisco Mayorga Ri­
vas y Antonio Arvarez Hurtado. El Guanaci..ste les sabrá 
corresponder. 

Bagaces, 26 de noviembre de 1920. 

Joaquín Alvarnclo Pasos 

Meditemos sobre esto 

"El Gobl rno de Costa Rica gasta anualmente 
�.000.0 0.00 en el sostenimiento de las escuelas pri­

marias y ecundarias. Cómo llegaremos a saber si los 
resultado corre�ponden al gasto? En otras ,Palabras, es-

tá nuestro sistema rindiendo un 100 ciento, un 50 por 
ciento, un 25 por ciento, un 10 por ciento o menos de 
trabajo eficiente_? Para un gobierno la educación del 
pueblo es un negocio como otro cualquiera. Cada colón 
gastado tiene que producir, y cada colón gastado dismi­
nuye la ganancia. La ganancia en esta empresa es In­
teligencia y eficiencia en el purblo. Saben ustedes si el 
r sullado es pérdida o ganancia? Ese es otro problema 
c¡ue confronta a nuestra admifislración escolar, y a la 
escuela de práctica le corresponde dar a la Jefatura del 
ramo, los medios cienliflcos para medir el resultado de 
los millonefi que se gastan en la educación de Costa 
Rica". 

( Fragmento de una alocución del ex-Director 
de la Escuela Normal de C. R., don Arturo Torres). 

Notas 

El señor Jefe Politico de Filadelfia, de la provincia 
de Guanacaste, nos ruega avisar que la Municipalidad 
acordó celebrar sus fiestas civicas durante los dias 5, 6, 
7 y 8 de enero de 1921. 

Lo complacemos con el .nayor gusto. 
,,, 

Fue designado'para Presidente de la Asamblea de De­
legados Centroamericanos nuestro actual Ministro de Re­
laciones Exteriores, Lic. don Alejandro Alv .rado Quirós, 
notable jurisconsulto e hijo de un importante hombre 
público que en vida siempre fue ardiente partidario de 
la causa unionista. Se cree que el señor Alvarado acuer­
pará la idea con franqueza y entusiasmo. 

Los votos para Vicepresidente favorecieron al eminen­
te plenipotenciario hondureño, Sr. Uclés. 

\

Unión tiene el placer de saludar a los conocidos inte­
lectuales latinoamericanos, señores José Santos Chocano 
y Froylán Turcios. Que nuestro ambiente les sea grato. 

Avisamos 
A las personas que viven en las provincias de 

Puntarena&� y Guanacaste y demás de la Repúbli­
ca, alejados de la capital, que el Director de esta 
revista a la vez les ofrece sus servicios para comi­
siones de compra, venta y envío de mercaderías y 
productos; cambio o negociación de giros de go­
bierno y otros documentos comerciales; diligen­
cias i.1.1diciale" en el Registro, la Tributación u 
otras oficinas; colocación de dinero a interés, etc. 

El precio de las comisiones será módico, tasado 
equitativamente. Eso sí, se garantiza honradez y 
actividad en las diligencias que se confíen. 

Oficina provisional: 275 varas al S. de "La 
Proveedora" o de la esquina S. O. del Mercado. 
Apartado No. 1083. 

IMPRENTA MINERVA.-DEPTO, DE INTERTIPIA 

1 .., 


